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Resumen

Se pretende analizar las implicaciones de las tres categorías que titulan este escrito en rela-
ción a la práctica educativa. En el oficio de enseñar, uno de los objetivos es el potenciar el 
desarrollo humano, respetando los diferentes modos de vida, la convivencia social y el desa-
rrollo unitario de cada uno de los alumnos, dentro de la sociedad superando las diferencias 
culturales.

ABSTRACT

I will try to analyze the implications of the three categories that name this written paper 
related to the educational practice.

In the teaching process, one of the objectives is to enhance the human development, while res-
pecting the different ways of life, coexistence and social development of each student, within 
the society overcoming cultural differences.
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Introducción

Se habla de que la cultura es la forma 
en que los seres humanos se organi-
zan asumiendo esquemas de com-
portamiento con significado com-
partido. Sin embargo, sujetos que 
poseen una misma cultura, desarro-
llan competencias distintas -o pue-
den desarrollarlas en otras culturas 
diferentes- a la suya y las conectan 
con la cultura de sus orígenes, esto 
es lo que se denomina ahora, multi-
culturalidad. 

Es decir, la coexistencia de diferen-
tes identidades culturales individua-
les en una sociedad, o en un grupo, 
como por ej.: en un aula de clases, 
cuando se ven enfrentamientos entre 
los individuos por los estereotipos, 
por prejuicios, por incomprensio-
nes, por erróneas interpretaciones y 
actitudes que pueden perjudicar el 
desarrollo de sus caracteres y por lo 
tanto la identidad de un grupo. Es-
tas características sumadas a otras 
de tipo lingüísticos, políticas, ideo-
lógicas, económicas, estéticas, etcé-
tera, conforman lo multicultural de 
un grupo y son aspectos a tener en 
cuenta cuando se trate de identifi-
carlos para comprenderlos y obser-
var sus distinciones.

Es así como la universalidad provo-
cada por la globalización, se enfren-
ta a la reafirmación de lo local, a la 
diferencia, quedando la cultura des-
articulada de referencias a la comu-
nidad social de las que proceden las 
elaboraciones culturales, así como 
quedan alteradas también las refe-

rencias de la identidad de los sujetos 
y su papel en las comunidades a las 
que pertenece.  Así vemos cómo la 
acción de los sistemas educativos se 
ven desbordadas por los fenómenos 
globalizadores.

Lo anterior llevado al contexto edu-
cativo, pretende formar una toma de 
conciencia y valoración positiva de 
las diferencias grupales e individua-
les de los seres humanos. Cuando se 
reflexiona en el contexto educativo 
sobre estas diferencias, se reflejan 
los estereotipos, valores, antivalores, 
costumbres, posiciones históricas, 
mitos, y maneras de ver el mundo, 
todo ello implícito en lo multicul-
tural. Paralelamente a esta toma de 
conciencia, está la tarea de educar 
los jóvenes en valores de identidad, 
diversidad cultural y participación 
social. 

El aula, se convierte así en un con-
texto diverso o multicultural, que 
exige una enseñanza flexible en su 
forma de aplicar didácticas por la 
variedad y complejidad de las situa-
ciones identitarias que se presentan 
en la clase. Se debe hacer uso de gran 
creatividad, inventando, organizan-
do, variando y mezclando métodos 
y estrategias de enseñanza efectivos 
y comprensivos (por parte del do-
cente) para cumplir con los objetivos 
que se proponen en las materias, 
pero siempre en estado de alerta en 
cuanto a la distinción cultural que 
se escenifica en el aula educativa, y 
que –a la larga-, constituye un ejem-
plo de cómo lo multicultural se deja 
abrigar en lo educativo. 

Así, el papel del educador, debe ser 
el de la observación por las dife-
rencias contextuales que llevan los 
alumnos a las aulas, las cuales refle-
jan los valores generales aceptados 
por la sociedad, y los propios de sus 
culturas particulares, como el dere-
cho a elegir y a construir un currícu-
lo que se adapte a sus necesidades 
individuales y regionales, en el uni-
verso de las asignaturas universita-
rias siempre distintas. 

Uno de los objetivos de formación 
en las electivas impartidas por la Fa-
cultad de Psicología de la Pontificia 
Universidad Javeriana de Bogotá, 
es propiciar un conocimiento perso-
nal y brindar herramientas para  el 
manejo de diversas situaciones en la 
vida de cada alumno. Los alumnos 
suelen cambiar en alguna dirección 
y esto les permite tener control de 
su aprendizaje y producir conoci-
miento relevante para sus intereses 
y necesidades, que a su vez suscitan 
una mayor capacidad de adaptación 
en el mundo académico, personal y 
hasta laboral hacia el futuro.

Cuando un profesor es consciente 
de las tareas que tiene y de la res-
ponsabilidad que asume, apoya de 
forma activa al alumno; es más que 
un “transmisor de conocimientos” 
persuade para alcanzar los objeti-
vos de formación y se centra en ser 
un maestro sintonizado por el reto 
de las sociedades posmodernas: su 
rol como educador se expresa de un 
modo muy específico, se fundamen-
ta en la creencia que el conocimiento 
es integral y relacionado en todas 
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sus partes, y por lo tanto la enseñan-
za es mucho más que dar contenidos 
de un currículo o cumplir con los li-
neamientos oficiales. 

Existe en él la convicción del com-
promiso con la persona que está for-
mando, la alienta para que alcance 
todo su potencial y para que des-
pliegue el uso de las oportunidades, 
experiencias y responsabilidades, 
con el mundo que le rodea. Se trata 
de buscar formas de enseñanza que 
propicien el desarrollo de todas las 
dimensiones de la persona en co-
nexión con la sociedad a la que per-
tenece.

Cada alumno refleja un esquema 
cultural, de tal forma que se pueden 
identificar alumnos con una cultura 
determinada. Así, cada uno, podrá 
desarrollar competencias en otras 
culturas mediante contacto con lo 
otro. Cada uno puede ser caracteri-
zado por su ciudad de origen, por 
su habla, sus creencias, hábitos ali-
mentarios, formas de vestir, y otras 
distinciones. Aunque hay muchas 
tradiciones que forman parte de una 
cultura, nuevas prácticas podrán ser 
absorbidas por la misma. Así pues, 
retomando a Habermas (1998), lo 
multicultural se caracteriza por el 
continuo cambio, de ahí que se de-
termine por la semiosis ilimitada, 
por lo tanto es dinámica y compleja. 
Así, es también el aprendizaje hu-
mano porque gira al rededor de la 
multiculturalidad con sus constan-
tes cambios y complejidades a par-
tir de las distinciones individuales y 
grupales.

Lo diverso en el aula refleja un cu-
rrículo atravesado por lo posmoder-
no y lo multicultural. En este senti-
do, el educador no se debe limitar 
a enseñar saberes restringidos por 
muy eficaces y desarrollados que 
se crean, pues se estará alentando 
la promoción de formas que aten-
tan las miradas globales, plurales y 
resignificativas que deben caracte-
rizar el progreso de los seres huma-
nos. Lo posmoderno aprovecha la 
diversidad cultural de la sociedad 
en la que vivimos cuando el currí-
culo relaciona las diferentes culturas 
y conduce a los alumnos a ser con-
cientes y a sentirse orgullosos de su 
rico patrimonio. Por ello, una de las 
estrategias es reforzar la tolerancia y 
las competencias ciudadanas.

Gimeno Sacristán (2001), habla de 
los cuatro principios fundamentales 
de la interacción cultura y apropia-
ción subjetiva. Plantea la importan-
cia de los procesos de subjetivación 
que llevan a la individuación, a la 
singularización, y a los procesos de 
enculturación y mestizaje. Al respec-
to, hace tomar conciencia a los edu-
cadores, de la tarea de prestarle aten-
ción a los procesos de aprendizaje 
que intervienen en dichos procesos 
y comprender cómo orientarlos. A 
su vez, da luces de cómo el currículo 
debería concentrarse en los disensos 
más que en los consensos que se cau-
san por los puntos de vista contra-
puestos, los cuales pueden provocar 
nuevos desarrollos culturales.

Según este principio, los profesores 
se ven obligados a implementar un 

currículo que vaya al ritmo de las 
tendencias globalizantes del conoci-
miento y de la tecnología que impera 
en el planeta. Un plan de estudios 
que rompa las fronteras para dar sen-
tido a las aisladas áreas que transitan 
por los bordes del currículo oficial. 
Los docentes están obligados desde 
esta perspectiva, a diseñar temas glo-
bales que desarrollen la totalidad –si 
es posible- de las distinciones cultu-
rales de los aprendices, incluyendo 
su identidad personal, y no sólo sus 
habilidades y competencias especí-
ficas. Aquí, se puedan incluir temas 
generales con otros más específicos 
buscando relaciones y conexiones 
entre ellos, temas que aborden sus 
intereses en concordancia a lo nuevo 
que encuentran con el fin de evolu-
cionar en la distinción cultural. 

Nuestros jóvenes han crecido en el 
contexto de la globalización. Ya no 
aprende lo que el profesor quiere 
que aprenda, sino lo que él quiere 
aprender. Por ello, el reto que articu-
la educación, cultura y modernidad 
amplía los límites físicos del aula. Es 
obligación del docente buscar en el 
entorno inmediato y lejano, los re-
cursos para despertar las variadas 
formas de expresión de los alum-
nos y el profesor deberá estar atento 
para captar –y apoyar su construc-
ción-, los significados por lo que las 
experiencias de sus alumnos y sus 
producciones, se conviertan en el 
recurso más valorado, apreciado y 
estimulante. 

La provisión de los recursos elabo-
rados en clase a través de las activi-
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dades que se van realizando día tras 
día, despiertan el interés por aplicar 
sus propios aprendizajes -general-
mente impregnados por una gran 
motivación voluntaria e intrínseca-, 
y también por el entorno circun-
dante para estimularlos a buscar las 
características de aquello que ofrece 
el entorno inmediato, sobre todo en 
ese contexto multicultural. 

Reflexionar sobre cultura, moderni-
dad y educación permite re-mirar y 
re-pensar las estrategias de enseñan-
za para que sean coherentes con los 
principios pedagógicos, conectados 
con los intereses de los alumnos, con 
su bagaje cultural, para que respon-
dan a las necesidades de la sociedad 
en que se desenvuelven. Esta re-
flexión sobre el rol del educador da 
valor a las actividades como princi-
pio mediador de socialización en la 
cultura y, por lo tanto, los alumnos 
pueden aportar su propio conoci-
miento cultural y/o colaborar con 
otros, creando así conocimiento, 
estimulando habilidades de pensa-
miento a través de la imaginación, 
las lúdicas, y la puesta en juego de 
sus experiencias previas para desa-
rrollar un conocimiento común. 

Usar las experiencias de los alumnos 
y recrear otras, persigue el brindar 
a los alumnos el soporte emocional 
que todo aprendizaje requiere,  pues 
así se dinamiza el objetivo que a la 
enseñanza le concierne: formar per-
sonas, tanto como cubrir objetivos 
académicos, en aras de una forma-
ción especializada (ciencia y tecno-
logía), articulada con la formación 

ético-moral y la estético-expresiva, 
para permitir dar contenido a la idea 
de formación cultural. Así, ser mo-
derno es tomarse así mismo como 
objeto de una elaboración compleja. 

Una visible característica posmoder-
na es la constante innovación, lo que 
implica a su vez una constante con-
textualización del conocimiento. Por 
lo tanto, la innovación necesita es-
tructuras de enseñanza flexible, así 
como de un docente sensibilizado 
con la diversidad cultural, que sea 
un gran observador con grandes in-
tuiciones y -sobre todo-, espontáneo, 
con alto entusiasmo y abierto a los 
más variados métodos de enseñan-
za, con el fin de dar cuenta frente a 
las experiencias nuevas y desafian-
tes en los diferentes contextos cultu-
rales.

En la relación educación-cultura-mo-
dernidad, el conocimiento empírico, 
ligado al conocimiento científico, 
debe formar adultos en el desarrollo 
de la personalidad, de  la autonomía, 
de la productividad, la transmisión 
de la cultura y el rescate de talentos, 
al igual que en la construcción de la 
identidad. La identidad forma par-
te del autoconcepto del individuo, 
el cual deriva de los miembros del 
grupo al que pertenece, junto con los 
valores y significados emocionales y 
culturales ligados a esos miembros. 
La principal influencia ejercida por 
el grupo en la individualidad, es la 
constitución de la identidad de los 
miembros de ese grupo, que se es-
tablece por oposición a la identidad 
adscrita al grupo exterior.

La identidad basada en un auto-
concepto permite descubrir no sólo 
lo que nos diferencia de los demás, 
sino también lo que tenemos en co-
mún. Permite enriquecernos con los 
contrastes y deleitarnos en lo que nos 
une. La tarea del docente es ayudar 
a la construcción del autoconcepto 
como parte de la formación integral, 
el hacer-ser, apoyando la identidad 
cultural de los alumnos sobre un co-
nocimiento real no estereotipado de 
las distintas culturas. 

Animar la diversidad cultural para 
una sociedad multicultural real, exi-
ge revisar los modelos de enseñan-
za y las políticas educativas, de cara 
a la entrada en el mundo de otros 
mundos, de cara a la entrada del  
equilibrio/desequilibrio de otras 
fuentes de experiencia, a las nuevas 
posibilidades de aprendizaje por el 
uso de la tecnología, disparadas por 
los procesos de globalización, por el 
mestizaje de los intercambios en la 
relación entre individuos, como lo es 
también la relación pedagógica.

Ser formador en la aldea global no 
será asumir una postura de sabio 
que comparte su saber, ni tampo-
co la de un erudito. Un verdadero 
formador y una formación integral, 
serán las que asuman el aprendizaje 
como transformación de la persona, 
(Perrenoud, 2004).

El maestro inserto en esta aldea glo-
bal debe propiciar procesos de re-
flexión en su enseñante, en la socie-
dad a la que pertenece y en sí mismo. 
Una postura reflexiva remitirá a un 
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proceso concientización de nuestra 
historia de vida, de nuestros com-
promisos éticos e ideológicos y de 
nuestra búsqueda de sentido. Una 
educación que forma integralmente, 
no dicotomiza el desarrollo indivi-
dual de lo social, no privilegia la in-
teligencia sobre la efectividad y pro-

picia el desarrollo armónico de todas 
las dimensiones del ser humano. 

Para terminar recordaría la máxi-
ma: “lo que uno hace es lo que uno 
es”. Conocernos y ayudar a nuestros 
alumnos a conocerse en sus acti-
tudes, rasgos de personalidad, es-

quemas, valores socio-individuales, 
identidad individual y cultural, hará 
que ellos y nosotros seamos seres 
competentes en las relaciones acadé-
micas, sociales, culturales, psicológi-
cas, estéticas y demás que intervie-
nen en la educación. 
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